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Que lío llevo. Con lo de la in-
vestidura, con lo de los pactos 
y con el sursuncorda. Tene-
mos por delante trescientos 
sesenta y seis días, que este 
año es bisiesto, y nos lo tienen 
que meter todo a capón en 
plenas fiestas: el pacto del 
polvorón, la investidura del 
roscón. Todo sea por la gober-
nabilidad de este país. O de 
mi casa: hasta el heredero me 
ha pedido una mesa de nego-
ciación. Que no puedo seguir 
aplicando políticas represoras 
que no lo dejan desarrollarse 
plenamente como individuo, 
me dice. Que me siente y que 
le escuche, me espeta. Que 
hablemos con un diálogo 
abierto y fluido, me pide. Y se 
me pone delante, con su cara  
de adolescente airado, a decir-
me que quiere venir más tar-
de los fines de semana, que se 
va a rapar la cabeza y que está 
harto de someterse al hetero-
matriarcado culinario que le 
obliga a comer garbanzos los 
jueves. Y aquí me tienes, bus-
cando el apoyo de su padre 
para tener mayoría, que hay 
que votar a toda prisa porque 
el heredero tiene fiesta esta 
noche. «Lo que sea con tal de 
que no nos salga un idiota de 
los que se hacen selfis en el 
Monumento al Holocausto. O 
‘youtuber’. O columnista», me 
dice mi santo. El otro, que 
tampoco pierde ocasión de 
meterse con mi sacrosanta 
profesión. Mira, yo qué sé. To-
tal, que hemos acordado que 
puede llegar media hora más 
tarde y que le cambio garban-
zos por lentejas pero, de ra-
parse, ni hablar del peluquín. 
Acabáramos. Se ha quedado 
medio convencido, se ha du-
chado y se ha largado. A ver a 
qué hora llega. Como se pase 
cinco minutos de lo acordado, 
me cargo el acuerdo y tiro por 
la vía unilateral. Qué difícil se 
me va a hacer esta legislatura. 

El libro ‘¿Lugares que no impor-
tan?’, la despoblación de la España 
rural desde 1900 hasta el presen-
te, de Fernando Collantes y Vicen-
te Pinilla, aparece en un momen-
to de debate sobre la España vacía 
(o vaciada). Pinilla es catedrático 
de Historia Económica de la Uni-
versidad de Zaragoza. 
Tema de moda, la despoblación. 
Desde luego. En Aragón siempre 
fue un tema de interés, sensible.  
Ya lo creo: territorio vasto y poco 
poblado, invertebrado... 
Así se reflejaba en los barómetros 
de opinión en Aragón, junto a 
asuntos como el paro o el terroris-
mo. En España no ocurría lo mis-
mo, el interés por la despoblación 
era menor. Pero en los dos últimos 
años ha pasado a ser un tema de 
actualidad. Incluso el presidente 
del Gobierno en funciones anun-
ció la creación de un ministerio 
sobre la despoblación. 
¿Qué valor le concede usted a la 
palabra de Pedro Sánchez…? 
El caso es que lo dijo, evidencian-
do la vigencia del problema. 
¿Podemos hablar de la España 
vacía o de la España vaciada? 
De ninguna de las dos. Ni España 
vacía ni España vaciada: España  
despoblada. 
¿Por qué? 
Porque la despoblación es un pro-
ceso. Vacía quiere decir que no 
hay nadie, hecho que no es exac-
to. Y vaciada implica que ha habi-
do unas manos que han vaciado la 
España rural de forma deliberada, 
hecho que tampoco es correcto. 
Entiendo que el fenómeno es más 
complejo, las políticas no han sido 
la parte fundamental que explica 
la despoblación aunque hayan po-
dido contribuir. El núcleo del libro 
investiga las causas de la despo-
blación. 
Vayamos con esas causas. 
Ha habido una brecha entre las 
condiciones de vida entre la Espa-
ña urbana y la rural. La población 
abandonó la España rural porque 
las ciudades ofrecían ingresos más 
altos, más oportunidades labora-
les, un mejor acceso a los servicios 
públicos.  
¿Qué soluciones propone? 
No solo infraestructuras, más di-
nero. No es lo fundamental. Más 
que políticas, mejores políticas.  
¿Qué perspectivas divisa de aquí 
a cincuenta años? 
Hay escenarios variados. El caso 
de Teruel es muy preocupante. Vicente Pinilla, con un tesoro en su mano. FRANCISCO JIMÉNEZ

La última del domingo 

«Ni España vacía 
ni España vaciada: 

España 
despoblada» 

 
VICENTE PINILLA 

Catedrático de Historia Económica y escritor

EL PERSONAJE 

Vicente Pinilla Navarro (Zara-
goza, 1959) es coautor, junto 
a Fernando Collantes, del li-
bro ‘¿Lugares que no impor-
tan?’, sobre la despoblación

¿En España, no? 
No. Era el peor momento de la cri-
sis y las editoriales pensaron en-
tonces que no tenía interés. 
A García Márquez también le die-
ron portazo varias editoriales por 
‘Cien años de soledad’…  Esto no 
es la soledad de Macondo, pero 
también tiene su aquel… 
Casi una década después, y tras 
agregar un largo capítulo para ac-
tualizar datos, aquí está ‘¿Lugares 
que no importan?’.  
El escritor Sergio del Molino tam-
bién aportó rica literatura al te-
ma con el libro ‘La España vacía: 
viaje al país que nunca fue’. 
Hay contribuciones previas. El 
primero en exponerlo fue Julio 
Llamazares en los años noventa 
con ‘La lluvia amarilla’. Santiago 
Lorenzo, con ‘Los asquerosos’, 
también trata el tema. Y José Luis 
Acín. Y Jordi Évole en su progra-
ma… El tema está en la calle.  

R. LAHOZ

LA COLUMNA 
Rosa Palo 

Negociación 
capilar

Celtiberia, la Serranía Celtibérica, 
aparece como zona gris en todos 
los mapas. Incluso la denominan 
la Laponia del sur. 
No uso el término Celtiberia. El 
nombre correcto es Sistema Ibéri-
co. Ciertamente, en Aragón hay 
zonas sombrías como la Serranía 
de Teruel. El comportamiento de-
mográfico del Pirineo ofrece una 
perspectiva mucho mejor.  
Plataformas ciudadanas como 
Teruel Existe están ligadas a este 
fenómeno. Por cierto, ya han lle-
gado a Madrid… 
Es un movimiento interesante, pe-
ro recuerdo que su raíz es urbana. 
Tuvo un resultado electoral espec-
tacular en la ciudad de Teruel. 
Existe una lógica demanda de in-
fraestructuras, de tren y de auto-
vía, aunque esa es solo una parte 
del problema. Son necesarias las 
oportunidades laborales. 
La despoblación también ha pe-
netrado en la literatura. Qué me-
jor ejemplo que su libro... 
El libro lo publicamos en 2011 en 
Inglaterra en inglés... 


